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Redacctón y liinM|istracíán Mayor, 24 
JUEVES 4 Dtól t lEMBRE DE 1902 

Hoy ce lebra la iglesia Ja ñesla 
de la san ia más olvidada de los es­
pañoles , excepción hecha de los 
a r l i l l e ros y de los o b r e r o s de las 
mináis» c u y a p a l r o n a e s 

F u e r a de los qi>e tienen á su car­
go los caüones pa ra la defensa de 
la pa t r ia y d é l o s q u e ^ e condenan 
p o r Sí ríiismós á v iv i r la m a y o r 
pa r t e dé su vida debajo de t i e r ra , 
buscando el flion que ha de enj'i 
quecértos,'ét3ríiqUtcien(Jo de pasa­
da A |a nacipñ, los demás españo­
les nos acoi'ílafnqs dé San ta Bí^r-
ba ra yusiijdp dice el vejfr^n: cuando 
Iru^nagsApt^Ss 4» . Xprmarse, en el 
cielft ia,^»p!*»table qube , como si 
n o e x i s l i e r a la s a n t a de tal Dom> 
bre . Después d e pasada 1» to rmen­
ta y de r e c u p e r á r e l cielo án color 
azul , la eobiímos al olvido. Eso sí, 
ent re a m b o s momeiiloíi, es decir , 
eu l re él de pt 'esenlai 'se la luibe y 
desaparecer , r ezamos á la san ia 
con lodo fervor , pitlióndole . n i b -
g ros 

Ahora itiismo e s l a m o s e n un ca­
so de esos; La soberljila Albion lle­
ne lio Saliéffiókique ipí^Óyé-lós so­
bre una piáíH^\ie nueíí t ip te r r i tp -
r ip y 1J«JII>P^ y^é j lo á la 
san ta porque necesíiatnos abun-
dao|,9í»i^iLf:ri«,J,ile :g i íe r ra ,y buea 
golpie de ilMi<Jw«8-Autes de a b o r a 
lambíéff ooa « ra . oeoesano ese r«« 
fuerzo; ^etoeomid si ihó Rendidoé 
al diÉ>gU8toqtie nos p roporc ionó el 
r e su l t ado de la gr terra no quer ía­
nlos 01 r h á b h t r (te ciiñones ni de 
barcos . ¿ P a r a qitc si lío íbamos a 
reconquis ta r Ciii>a ni Filiiiiuas ni 
las demás colonias que [¡crdimos 
eij «qijella, Irifnií'a a que nos 
arfaííii 'p í^UesLro «mor piopio?, 

Ni s iqujara penKabamos que lia 

g a r a UQ día en que ciiatqiriera de 
nues t ros vecinos pensara despojar^ 
nos de nues t ro so l a r . 

Y sin émi)arpro, se habla de hos-
o l ros mas de lo conveniente ; se 
pia,iilean las dij,tl»laa, poluciones 

'del prolilejna del Al^i4fr rán,eo y 
en loiias apa rece E s p a ñ a m a s o 
iru-iios coiupromel ida . 

íSi periiiíiiiece sola co r r e g r a n 
peligro de que le índerdan siipul 
lanea inenle p o r N o r i e y p o r S u r . 
S i s e alia con unos vecinos, todo 
deije temer lo de los pt^oa; y a l r f • 
vés: si se une a ésto» h a de t emer 
mucho de aqué l los . 

Si des le que acabó la g u e r r a nof 
hubíósemos dedicado a p e n ^ r en 
la serjé de pel igros qué fjípscéí'c^ 
no hab r í a parfi qué pepsa¡r: .ahora 
en Santa Barbai-a Esta, pe rmane­
cería en su a l t a r rec ibieodo su 
culto y nosoti 'os t endr íamos caoop 
nes y barcos pa ra nues t ra defensa, 
1^0 habr í a baslantea , p e r o m e ó o s 
leueuios « h o r a . Ademas , si nos 
hulíiéseínos iledlcado eofi t i empo 
a hacer mar ina , daríamoS'&í' mun­
d o Una prüéiía ga l l a rda de ñues-
ti-oS próiioiíilós d e reSiSÜf toda 
agres ióu. 

P e r o a,l^ftjra,qj|,e secieimil» la nu* 
be, verdader4»,<l BA,.i;eciMTÍinu3 m -
aio s iempre a S a n t a B a r b a r a , sin 
a c u r d a r n o s V pAFá ía ihéí í tar lo si­
qu ie ra , y p a r a que nos sifira dé 
euseñauza , d e q u e hemos nialgais-
liido cualriy áñós ea v tó dé ¿ibííeai^-' 
loS á Ib ^Üé «Mtíil^iifi íéií i íffioité-

ncr. 

im 
Al «Diiirio d» la Mî riiia» t^unbién le hn 

auiitndo Tufti la ailjiidicnuiúit do los buques 
esciieliis tUiM unticructqia iraval. 

lió a<i¡uí como se exi<iica; 
«pua^d9 li'iino».!^ i.Q{tn oficiosa d*̂ l últi­

mo f;ogi«*ĵ ,d« minií^qí, no pudi,n)(>s im-
nos pe.j^f^^ndernqp do la torpeza del 
raiiijstrp.dip )j^i\tbiii, ^ ^ ^a Yf siendp pro 
v«rl)i«l; de lluvar al acuerdo de sit̂  coiiipa-
fierq» upa adjudi,c«c¡ójii Ueclia á todas hice» 
en contra de lo jirevenido eu la última ley 
de [>re8iijH«e(>t</a.> «• - f..™—- — 

Lo que dini el duque de Veragua; 
.Si buena» toriieziis cometo bneiios dis 

gustos me cuestan. 
Ahí éatrt la VütncFói} (|el |C<|ní^fto„ <î e 

sera [Mira la política imperantá todo lo que 
se quiera, pero queiüplja. |fp<|ido ser más 
deaasttosa para el señor ministro. 

CoM otro j{olpe pomo «se, ad|<ii car­
tera. 

» 

¡Córckolis! ApeWás^tcñf^la dlÜA á̂ lí­
nea del anteiloNíjei'etazó',' l l é ^ uu' despa­
cho urgente anutl(;IMl)(I<ilk'«)Víkíi; = 

Por cierto qné ta üOtfCfft ha liécbo el 
efecto de una bothbá. 

Como estabk tMd aMgla'dó jr W ed^ni 
ba que en láS «iécéloffli €éí Colt^esb se 
arreglarían Tos dlSf^l'éHíth séfiriáóB <̂ir el 
ministro de Marinad... 

Pero uo, se conocí* <)(é* 1« liverfíi era de 
importancia y sé ha Ido el barco á pi 
qno. 

Vean ustedm A ío qu« e6n(Tnce una adju­
dicación iudoVidíiuentfíhe^ha, 

• ' ' ' 
• • 

Quien estará l>añándos«eii agaa de rosas 
eselSr. Silvela. 

El proyectó los barcos infjttOB; son de 
su invención. 

Y HOD tan pujantes y tafi marineros, que 
aún no está» ^n guiUa y ^v. echan á pique 
minintroH del ramo. 

üiiy que dar pi|rJl«gjo al iiombrir^de. la 

€ON»lf;iOfÍI{K 
El paío serí sinrapis adelantado y,en metálico ó en jelraij 'lf ' 

fácil cobro--ClarnsponHales en París, A. Lorette rué OtOMilUtt ' 
61; y J . T.̂ t!»-'̂  P'aiibonr?-Moi)tinartre, 31 . ' ' 

<m 

Á F R ' N C I A E OtTDBtóDBlíOa 

Durante el finado Octubre^ España ha 
i;n V111 «lo 4 Piaiusía por IBH dilereutiea «dii,i 
na» do la República ^9.188 hectolitros d« 
vinos oi:dinííí'i<í!9íy S.^jlf de Ijjwr que su-
ninnev cpajuulp 47,835 liectólitro»,, 

^ÉMritl! 

De esto^ li^n ido al consumo francés 
22,3^7 liect^l^troB que unidos á los ?35.676 
de Ipsiinisyejt^siidoa mesjBssunjau 368.213 
hectó|jtios Tíilorados en 15.000.000 de 
francos. 

% ? ) » " r t f f ^ | e 19p?,,,«Ufisf,ra iV)por%, 

ce u|i^dlf^ffti^;íaji fHypi; dp, Octubre del 
año anterior de 62.659 1ie(}tĵ litt;o3, 

Italia dnjr^Plg )B| ,C,itî >̂9 9pti\bre ha i(n-
portado 2.565 jiectólitros, contra 2,283 <iuo 
envíí e,n,igi;al WPS de 1901. Al consumo 
tr^ncé« han idĵ  ^i}r«pte el mencionado Oc 
tnbre 1.692 hectolitros de vinos italianos, 
miepti^a,qn^et4elo8e«par>oles« como he­
mos áifho, su^t á 22.^37,hectolitros. 

En re8iini,eQj,de«d<> $1 primero de JE;ncro 
al 31 d« {)c;t̂ b^o de eate año, la im '̂oi ta-
cióu de nuestros vinos á Fiancia l)a sido Cié 

lo qne resalta & favor de los diez prim^rqi 
meses de 1901 ana diferencia de 343^222 
hectolitros. 

En d eltaák ti?** .de Ootobf», ^rg^ia U 
importado á Francia 231.888 hect^rtfós 
de vinos; Túnez 1.471 y- otros países, (or­
dinario* y de Ueor) 4.984; Itóotólitros. 

El.c^tmnqi dl»;nn|,f8î i:iMi fVujf̂ ^ ijues la 
'n>l«<̂ "̂̂ Jí̂ n , j|e »1§^^ á.Jbaatepfe ,M¥,%h 
cantidad y que por estar eng'.obadftn PWJft: 
«̂ifttíí>í« PfffWjnpíf^ fiqísdip ,pr6|<ji«íM'.|wi ftl^-

•oHíft, ltft^|iOj,|fljj^, ^e^fí^{<)pfi^^ QfitRVíP „ 

doí(4 l!»f, ií»^gíP,|p|í,^leg,dí»,,,lo(,;,p^«|e^ 
piiineros meses saman 68.44 .̂:$pf)jldl<]ig ĵ̂  , 

•••O!»jaiíí'»##ü»í,^MWMÍ Jimf^m' Ii» 

2.921,,W<?}"l<<«íftq»«f».oqR ifl 9ml..íw>,alto, 

"M^ d'%Wifií« d A W 4!» 0<?littlíre. ^e 1902 
d.%<>í»0.(M)̂ ,|í̂ |«í5r̂ t̂̂ , ,,;,,;,,,,,, ^^, „, ,„,,,̂  

Ile«»4P Afi WWl» «MlicWW | , l§9. |gí) , })̂ )9. 
gramos de aceite de oliva, habiendo j ^ ^ 
do al ,conf(i;ii«} 1,96,̂ 00, kilograniósaue 
unidos á l o | 2.8,87,900 de log iii^eve ptinj?-
ros m¿50(k, suntau 3.084.300 kilogramoB 
cuy» vî lor ! • eeliina en 2.128.000 fian 
cus. 

Eu igual tiempo, ó seft del primero de 
Enero al 31 de Octubre do 1901, nosotros 
importauK^ 5,392.900 kilogramos, ó sonn 
9.044.400 kilos menos que on los diez pri­

meros meses de,1902, en los caal«s jbemo* 
traído 14.407.2()0¡!cilo#r«^m<?s. 

Italia durante e| raisqíip mf̂  ha enviad o. 
á Franpi^ 335,'̂ b() kilos <(0»trA?5íí,'4¿é 
queenyii'í en 1901. En lo qae vá de nfifi Ji» 
importado á esta nación 7.37$.20P ¿ilo-
grnflílwr'dA 1^t^;[ 6 sean %4SÍ.Í^0 'jíÜ^ 
más qno en 1901, En los diez primatóí me. 
sesdo est^ año el aceite italiano da4|p a i 
consumo en Prflncía lia sido de 4.ÍÍ¿ líOé ' 
. . . ! ' : ' ' - • • -1 ' ^ í , ' ) . ' : . : ! : • ; . . ' ¿ ¡ " O ' ' . f e ' » ' ' £ ! • ' • ! • 

Kilogramos, mientras qne el de España, 
como hemos dicho, es de ."í,084.^00 kilo-
ginmos.''' •*'• * •'' 

En logntnbres íiomws fíñportado y datlí» 
(il consumo durando fe(y«ht)ittlMÍadíiOidíiíií 
lire de este ftfio Ul̂ SOO'fcilogTnifitÉiy ^il* 
unidos á lott i2.3f4.8OO llegaia<)s te» íttilYo 
piimerog inesos «nmian 12.516.100 kÜWi; 
qrte se VBlorftn'éi» í,'700.000 fr«Bc(MÍ,''*«»i* 
tan 80.W0*' kilogttóoi qné éíiflafloí»-«« 
ígnftl'«eria»'i«3i.''^''-= •''•'•;•• '̂̂  --- -J^Jí'-:;•-•' 

El valor total de la imp0ttJtéidft'«Í|MM« 
á FrKhdií ^iiriill» tés #i«¿'̂ ^itítt^INtt Wéi^ 
del á^o iétcTal, 'si«nip«f« «egdn las eHtftdfaH-
ca« fraiiéésaB, es d« l^l.S'lS.'OOO Iratoiíbs y 
la de eitki nación á nttestMi' páfs fle hA «l«-
vadñ, eiéfgún sn níranetíi dis-cíHottlar, & fiM-
ctí8l04.S75.'00O, r68ntt>\tHÍo ttabot»eá«k> A 
nuestro tiiivorée'lS7.i;i^.!00O4raBei^> • 

DuVft»t«lob «tÑb'pyíiiiwKw-'tteMaéelario 
ó Béá dyî  tilhn«Féide l y r o ' ü 81 d# gam 

haú^Wáíat} á3.62t^l0.00#lr»ii<«»TM*' 

de dicha nMÍf6tí^ÍS-m.4m»9HÍéiaml^^^''' 
De lo manifestadíKMiiiOtloitbiilKliaH'f 

d«4 d«[ti»PB0;,^ ;ÍPÍflÍii!í*8fel<^ M<?T (, 
gr«pio»,s ^9l^leji |̂»i,bjSi|-fc7.^?<)Ollí|lí•|íJr^„ 

iWli'iríVitiiii MHÉ 

DIENTES DE LOS MOLUSCO» 
Lo carnoso de su cuerpo les ha valiioá' 

I0.S caracoles y almejas eí nombre qtwél*-
uen do moluscos, derivado de »tro ¿rt^ifi^ 
qiio siguiflca blando. 

Pfiif los Cepacs dé H i l l GMNIEH y t I H ^ 
« • • i mm. 

m KL qAfiacii»AfA DEs^i'tícmsa 
grandiosa! ilusiones del valor?... Amada lo inició, se-
ítÚD ooBtambre, bailando el primer rigodón con el ele-
gidn de que anababa de hacer sa esposo. Deseó que 
aquella noche no se la llamase más que señora de Jao-
ques, y nosotras no le dimos otro nombre. Esiuvo 
deslumbradora con aquel traje de desposada que con 
vhtió máb tarde «n Bodario del afortunado mortal ¿ 
quien daba la m«no entonces... Hacia las tres de la 
mafiana hubo qaa pensar en la partida y en la expe­
dición proyectada. Cambié de repente de compás: 
«jSefiores, tocan la diana!» les dije, atacando brusca, 
mente un aire militar y realista qne hablamos canta­
do oon freonenoia. 

Todo el mando estuvo listo en tras segundos. Yo 
^al¡en busca del traje dechnan con qne babia hecho 
más de una expedición nocturna en diversas |jB.(p||,í-
El únlooj plan que teníamos entotces era uáarlhar 
jaiitpsVfl'sta ser dedía, dlspersurnda después, y ;níu. 
Dimos cerca, de Cotítaúces, en un í)nuto del campo 

que La Varesnerie, buen conocedor d«'p*'Si, "^í^^^fl-
có, quí!,erf etj oap^ ^e unos aldeanos ohnan^s, y, por 
tanto, seguros, donde podríamos ooalt«r lasarñia^^ 
1)09^^ tre%,fie nppotra», 4I0 sqino} deb«ríanios íf á ! • 
oittdí,^ paírA adquirir informes sobre el píiisioneio y 
l<t prisifii». 

Noéurov propósilo WA armarnos y entrar en Cos-
l aaovs t t a iwfdadatá iteobe^ porque '^lo de noche 
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y por sorpresa cabla libertar á Destuohcs en una oiu 
dad tan tranquila, donde la cosa más insignifloante 
se convertía á poco en un acontecimiento, y qne con' 
taba además para su custodia oon una £:aArnio¡ón 
considerable de infantería. 

186 EL CABECILLA DESTüCHES 

eneensualidad.—En aquel tiempo los oatuiños eran 
peores que hoy. y, por lo mismo, menos frecuenta­
dos; por s! no bastase, el que tomamos no era el de­
partamental, es decir, el camino real. Este lo atrave­
saba dos veces al dia la diligencia, esooltada por 
gendarmes de á caballo; escolta motivad« por la idea 
qne tenían los ohuanes de que la guerra, y de que 
el dinero del gobierno que querían derrumbar.les 
pertenecía. A pesar do egte principio, aquel dia evi­
tamos onidadosamrnte la diligeocia da sus gendarmes 
protectores, y tomamos el camino de travesía, quo 
en calidad de chnanes conooiamo^ muy bien por ha­
berlo frecuentado mucho tiempo... Llegamos, pues, 
bastante pronto á casa ¡Jĥ í los aldeanos de La Vares­
nerie; y fué suerte no haber encontrado en el oamiu» 
nada que nos nontrarisse y haber tenido las piernas 
bastante ágiles á pesar del baile de que salíamos, 
porquj aq(íeil9§^|4í6fi|«j„qjt5«i/¿^|i^á.un cuarto de 
legua de los arrabales de la ciudad, nos dijeron á 
nuestra llegada que Destaches habla sido condenado 
la noche anterior por el tribunal tevelaoidlfjg£Áe 
Coutances y^qa^ debia 'sep 'eje<>imd^> ^ ^ ' < ^ K ' H Í W ^ -
te. Ss'da.ad.i8i^ir .jqn» aa ooKdiMlta. ante. ^ I . m w ^ ^ 
ravolncioDarioJoá it» más 4 |iii;()J>Ó!8JtO;pafaieit»i|MRirfr 
el fatiaiiSüi^u do'%u' ddki''l>óiitioo que ii««itttte44«lni 
mucho piitá'eilsiM^ififfí ©lüu A<)iiyctfits«ét'ÍKWiÉ-

tihie;"qif«no'desáifiiit̂ '̂ 'tititî ij ^Ééém»^i^m$mM 


